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  Los versos que descubrí


  encerrados en mi cajón


  eran tristísimos y gélidos


  témpanos de sangre


  que humeaban aliento rojo


  y desprendían al suelo


  lentos y menudísimos copos de nieve


  rojo pasión, como la pasión


  en la cruz de Jeshua,


  y que dejaban, deshojaban y posaban


  en el suelo, como en la cruz del Cristo


  cuajos humeantes,


  pero no de calor, sino de sudor y frío


  que se derretían e iban


  al fondo del cáliz de José de Arimatea


  y al fondo de un río helado y pulcro


  a teñir las plantas y pintar las piedras


  con las que quisieron lapidar a la Primera Dama,


  a María Magdalena.


  Cuando leí aquellos versos


  escritos en mi adolescencia


  y que no recordaba haber engendrado ni leído nunca,


  me llevé las manos a la cabeza


  para comprimir mis sesos,


  para que no estallaran de asombro


  y reventaran de admiración, de pena


  y de la tristeza infinita,


  insólita, inaudita,


  nunca vivida por un humano e inédita,


  inconmensurable, sin principio ni fin,


  solamente eterna, como la historia del Sámsara


  y los hornos del infierno


  que vomitaban lava de sangre,


  asesina y rojo brillante


  sin misericordia ni piedad,


  ni limosnas de perdón


  para los demonios torturados por su maldad


  y su nunca entendida pena.


  En el fondo de mi cajón


  me encontré, pues, una pregunta tétrica:


  ¿cómo se pueden escribir estos versos?,


  ¿cómo alguien ni nadie puede sentir esta tristeza?,


  ¿qué ser puede generarla y albergarla?,


  ¿donde encontró esta pena?,


  ¿dónde y cuando y por qué se gestó?,


  ¿cómo puede existir la causa de esta imposible consecuencia?


  ¡Y pensar que fui yo!


  ¡Y sentir que yo sentí esta pena!


  ¡Y saber que yo escribí esta poesía


  en la plenitud de mi adolescencia!


  Era, es y será la poesía más triste jamás escrita,


  pensada, sentida y dolorida,


  y me hace doler el alma, la mente,


  cada parte de mi cuerpo,


  el corazón y la cabeza,


  y me hace decir y afirmar


  que yo soy la tristeza más infinita,


  perdida en el cajón de mi adolescencia.


  La quise guardar de todo lo malo y de todo lo bueno,


  la quise guardar eternamente de todo y de todos,


  como el diamante de la tristeza.


  Me dije, aquí queda,


  nada ni nadie la moverá


  del cajón de mi adolescencia.


  Cuando fui a buscarla de nuevo,


  a leerla y acariciarla,


  no la hallé, pero la encontré luego,


  y así la perdí, la encontré y perdí varias veces,


  hasta que se fue sola a vivir la soledad eterna,


  y me condenó a vivir sin ella


  y a seguir escribiendo poesías,


  y a que hoy, casi 40 años después,


  le dedique etas palabras


  para recordar la historia


  de la pena más grande


  de la historia del mundo,


  del mundo y de la historia,


  que se engendró en mí y que yo escribí,


  para mi gigantesco asombro,


  en mi extraña y siniestra adolescencia.


  Se fue la pena más grande de donde no cabía,


  se fue la pena que no tenía cabida,


  y entonces siguieron entrando incesantemente


  otras muchas, mucho más pequeñas y advenedizas.


  Me voy con ellas a otro lado,


  no quiero molestarles más,


  ME VOY CON MIS INCESANTES


  PENAS MÁS PEQUEÑAS…


  MUCHOS VERSOS QUE NO SABEN BESAR


  Yo quisiera darte un beso


  que mantuviese eternamente


  sabor a azúcar en tu corazón despierto.


  Yo quisiera darte un beso


  que borre el aire


  entre mis labios de llanto


  y tus labios de lucha y de denuedo;


  un beso de calor sin sangre,


  un beso blanco como la nieve,


  un beso divino e incólume,


  como un pestañear de un utópico,


  quimérico  y perfecto universo.


  Yo quiero darte un beso sin tacto,


  sólo todo el  sentimiento,


  un beso tan dulce y grande


  que haga pequeña, diminuta


  e invisible la tierra


  y exacerbadamente áspero


  el terciopelo.


  Un beso  que no manche,


  ni quite ni contacte,


  un beso más allá de tu mente y de tu cuerpo,


  un beso que trascienda el alma


  y que otorgue a tu espíritu el cielo.


  Yo quiero tatuar en tu espíritu


  el beso más grande y casto,


  el beso más honrado, sincero y honesto;


  un beso de color arco iris,


  el beso por antonomasia,


  el beso de la paz, la alegría,


  la satisfacción inconmensurable


  e infinito contento.


  Un beso jamás pensado,  sentido ni dado


  por el dios de los dioses


  y asimilado por la diosa de las diosas


  mientras sueña que se va durmiendo


  en un altar donde la divinidad


  deje de ser divina,


  por sentir impotencia,  incomodo,


  envidia  y celos.


  El beso de todos los besos,


  un beso que no sea beso,


  un beso que no sea nada más


  que omnipotente,  omnibenevolente


  y verdadero,


  ni nada menos que pío, impoluto,


  incólume y perfecto,


  que dibuje la sonrisa más suprema,


  no en tu rostro, no en tus labios,


  ni en el corazón, ni en la mente,


  ni en tu espíritu,


  sino en todo tu ser,


  en tu ser, del todo bueno;


  no el beso por antonomasia,


  sino el beso con el que deseo


  escribir la belleza infinita,


  para besar el papel


  con estos versos llenos de besos;


  para hacer de este poema


  el beso de todos los besos,


  el beso prisionero, aprisionado,


  mancillado, ultrajado y profanado


  con estos advenedizos y frustrados versos.


  Sencillamente mi amada,


  todo beso,


  todo el beso.


  El beso que nunca dio ningún poeta en sus poemas.


  El beso que la poesía no puede besar.


  El beso que toda la poesía


  jamás nunca podrá a nadie entregar.


  El imposible beso que yo


  para ti quiero,


  el beso de la quimera,


  ESTE INALCANZABLE BESO.


  VERDE COMO EL TRIGO VERDE…

  NEGRO COMO UN CUERVO MUERTO.


  Moriré un día pronto


  entre nubarrones negros;


  sólo aspiro a morir pronto,


  vivir más ya no quiero.


  Sólo quiero que llueva


  el día de mi feliz entierro,


  que las lágrimas de lluvia


  estén en todos los rostros,


  las lágrimas con sal matan,


  la lluvia limpia y barre el suelo.


  El homenaje a quién sólo supo llorar


  y no pudo reír


  debe ser un día húmedo y mojado


  que lave chubasqueros negros.


  Que me entierren en la tierra,


  que no encierren mi cuerpo


  en un nicho de cemento,


  ni me incineren, me da miedo el fuego,


  y que siembren flores sobre mi tumba,


  no las quiero tronchadas y en coronas,


  manoseadas y muertas,


  acariciando una tapia


  y homenajeando un muerto.


  Quiero que me de homenaje


  un tibio y frío recuerdo.


  No pude amar la vida,


  me suicidé en cada intento,


  cada poesía fue un desgarro,


  un muro a la esperanza cada párrafo,


  cada día una noche de luna nueva,


  cada libro un suicidio,


  una lágrima cada verso;


  la canción más triste del mundo mi vida,


  cada paso una rotura


  de mi ilusión, mi esperanza y mi aliento.


  Que me hagan una misa


  cada veintiocho  de enero.


  El día que yo nací


  la helada quemaba sin piedad el firmamento.


  Una misa sin oraciones,


  sin plegarias y sin rezos,


  sólo granos de maíz y migas de pan


  y una bandada de cuervos,


  y besos a las flores


  que nazcan sobre mi féretro.


  Adiós amigos hermanos;


  sobre las nubes negras


  vuela un ángel negro y solo,


  negro-carbón como mi vida…


  sólo como un cuervo muerto.


  AMADA MÍA


  Si algún día, amada mía,


  me faltas y te falto,


  o te sobro,


  por nuestro kharma  y pactos álmicos,


  por el destino, el horror,


  la sinrazón, la miseria de este mundo,


  la antiinercia del amor, «il fato»;


  no digas que no te he querido,


  no pienses que no te adoro,


  no sientas que no te amo,


  con el suspiro de mi aliento,


  con el calor de mis venas,


  con las lágrimas de mi llanto,


  con los sesos de mi cráneo;


  con la mirada de nuestra hija,


  la tristeza de nuestros padres,


  la pena de nuestros amigos,


  la incondicionalidad de nuestros santos.


  Y no pienses que no estoy,


  estaré en el bajo astral,


  en el inframundo de los que todavía no han muerto,


  la soledad más sufrida


  de todas las noches de luna nueva,


  de las mareas sin mar,


  los árboles sin raíz,


  las montañas sin tierra,


  los valles sin depresión,


  el espacio sin sus astros.


  Te admiro, te quiero,


  te agradezco, te venero sin saber hacerlo;


  te amo, te amaré,


  siempre te amé, te amo;


  como la mirada a sus ojos,


  como el viento ama al aire,


  el respirar al aliento,


  sus pasos al caminar,


  la fe ciega a su convicción,


  el esqueleto a sus huesos,


  mi corazón a tu ser;


  si algún día, amada mía,


  me faltas y te falto.


  Te lo agradezco todo,


  todo te agradeceré,


  pensaré siempre en ti,


  como pensaba  antes de conocerte,


  como esta poesía


  te ama y te siente,


  con la incondicionalidad


  del papel a esta tinta;


  como mi nombre a mi ser,


  eternamente…  Anxo.


  Si algún día mi dama,


  me faltas y te falto.


  Como este poema a sus versos,


  eternamente…  Anxo.


  LO QUE LAS MASAS LLAMAN PASIÓN


  Lo que los humanos llaman pasión


  es agua estéril en mi sangre,


  sucia, paupérrima y descastada,


  plasma artificial estancado en mis venas rojas,


  como hiedras desmedidas, gigantes,


  sicodélicas y borrachas;


  un sofisma blanco, mudo y light


  en mi corazón granate,


  vacío sin aire en el suspiro


  sideral y letal de mis pulmones


  que manan mugidos de muerte y génesis;


  ruido absurdo en los latidos


  cósmicos de mi ser;


  asomo de nubes blancas tímidas y fanfarronas


  en la tormenta del diluvio universal


  de mis lágrimas,


  con truenos y bramidos horrísonos


  y relámpagos que crucifican


  y rompen el paneta Tierra de parte en parte,
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